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rostro, no obstante la deformidad de su nariz 
ancha y quebrada, la delgadez extrema de sus 
labios y la extraordinaria anchura de sus me-­
jillas. En resolución, uo exhalaba ya aquel 
husmillo insoportable que provocaba á nau­
seas, ni se deleitaba con el hedor del estiér­
col, de las raeduras de cuerno y de otras co­
sas semejantes ó peores, yendo, como iba, á 
toda hOfa, sahumado y ungido con ungüentos 
y esencías de azahar y rosas. 

...... __ . Las primeras que repararon en este súbito 
cambio del Infante, fueron las dueñas y damas 
de la corte, con la~ fmales <se mo~traba a1101'a lllfe 
tan afable y cortés,1 como uraño, retraído y 

JUnH\ nt 1\n áfio había sido autes. Nada; estaba visto, lo 
que las hermosuras cortesanas no habían po­
dido lograr, lo habían alcanzado los hechizos 
de la gran princesa de Tarlaría. Tal era tam­
bién el sen lir de sus Altezas al ver los extre­
mos de su hij o con Zoraida, su solicitud y afán 
en atenderla y servirla y su complacencia en 
darla compaña siempre y cuando la ocasión 
se le ofrecia. 

Pero este anhelo del Infante por ganarse la 
yoluntad de la princesa ¿e fa acaso correspon-
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dido? Juzgando sus amorosísimos padres de \ 
las disposiciones de la ilustre dama por la amH­
hilidad que mostraba á su hijo, su platicur 
con él en las cosas generales, en las que lo­
dos reconocían al Infante agudo y sutil inge­
nio, y los encoIJlios que hacia de su habilid(ul 
y gracia en tañer y cantar, pensaban regoci­
jados no eslar lejano el venturoso día de ver 

. cumplidas sus esperanzas. Pero como trans~ 
eurriese el tiempo sin que la princesa signi­
ficara su voluntad, atribuyendo esta reserva 
á la natural · cortedad que impone el pudor á 
las doncellas, mayormente á l.as de su alta 
estirpe y jerarquía, resolvieron sus Altezas ::i y Generalífe 
allanarle el camino, aprovechando 1 primera . 

JL ocasión propicia.-
No tardó, por cierto, en presentarse, pues 

al siguiente dia de este acuerdo, encontrán­
dose sus Altezas de regreso de la catedral en 
la cámara regia con Zoraida y el santo obis­
po de Burgos, que había oficiado de pontifi. 
cal, como se hiciera conversación ' sobre la . 

. sublimidad y grandeza del culto ' católico y 
encareciera el rey D. Juan el recogimiento y 
piedad de la princesa y .lo ·inslruida que pare .. 
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'cía eslar en las ceremonias y prácticas de la 
Igle~ia, le dijo la reina D.· María: ¿Cuándo 
será ¡oh amadisima hija mía! que se vean 
cumplidos nuestros anhelos? 

-¿Cuando, seIiora? respondió con voz dul­
císima y más hermosa que nunca Zoraida. Con 
la gracia de Dios, y el beneplácito de vueslras 

. Altezas no quiero que pase mañana sin reci-
bir las regeneradoras aguas del bautismo pu-
ra unirme luego en indisoluble y eterno lazo 
de amor con aquel que he elegidopor esposo . . 
El efecto producido por la respuesta de la 
princesa no es para descrito. El corazón de life 
sus Altezas saltaba de alborozo y abundantes 
lágrimas corrian dulcemente por sus mejillas. 
El reverendo obispo de Burgos, consejero y 
maestro espiritual de la noble doncella, des-
de que pisó tierra de Arévalo, y principal 
factor de su conversión, lloraba también de 
júbilo. 

En un pensamiento aquellos católicos mo­
narcas, al' ver á la princesa, interiormente' se 
decían: mañana será cristiana .y pasado, hija ' 
y heredera nuestra en el trono de Castilla; 
porque ¿qué otro, que no seu nuestro hijo, 
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puede ser el galán que ha elegido por esposo? 
Con lodo esto, quedándoles aun una como 
sombra de recelo, dijo el rey á Zoraida: día 
será el de nl'ailana, Señora, el más próspero'y 
feliz de mi reinado. Y como con visibles mues­
(ras de turbación y la voz añudada en la gar­
ganta, temeroso de un desengaño, la inlerro­
grlra tímidamente el rey sobre quien era el 
mortal venturoso que había logrado llagarla 
el cora7.óu, le contestó humildemente la prill­
ceso: Cierto, llagado lo tengo y de herida de 
amor; pero el amor que yo siento, no es amor 
de maa de este mundo, sino el que funde 
en el alma la misericordiosa mano de Cristo, Y Generalife 
fuente inogotahle y perenne de toda perfec-

J ción, ptolotii})o y dechado de toda nobleza, en 
cuya comparación y cotejo, cuanto alumbra, 
brilla y reluce en los cielos y en la tierra es 
púli(10 vestigio, huella y rastro. suyo. A Él, 
resplondor de la luz eterna, sabiduría del Pa­
dre, hijo de Dios vivo, que por obra del Espí­
ritu Santo vistió vestidura de cafne en las en­
traiiaspurísirnas de Lela ~larieIl para redi­
mirnos á lodos; á Él, espejo de la continencia, 
flor de la virginidad, el ~{¡s hermoso y gentil 
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entre los hijos de los hombres, á Él Y solo á Él 
quiero yo por esposo. 

En aquel momento resplandeció de tul suer~ 
te el rostro de la princesa, que rnfts que 'ros· 
iro de criatura mortal, parecía el roslro de un 
ángel. 

Aunque esle discurso, dejó descuajados al 
pronto á sus Altezas, viendo en la resolución 
de la princesa la gracia del SeflOr, acataron 
humildemente su voluntad adorahle y con 10-
da la efusión de sus nobles corazones la felici­
taron yaun la abrazaron una y . muchas veces 
con marcadas muestras de regocijado afecto. alife 

:Momcntos después la noticia de la 90n­
versión de Zoraida era pública en toda la 
corte. 

En la mClñana del siguiente día luvo lugar . 
en la Cntedral con inmensa concurrencia el 
acto solemne de la administración del santo 
haut¡~rno á Zoruida, l\lundasaga y Dilcoltaga­
na. Filé ministro del sacramento él ·· santo 
obispo <le Burgos, y p3drinos sus Altezas, el 
rey D .. Juan y la reina D,n :María, cuyo sa­
cratisimo nombre le fué puesto á peLición su· 
yu. á la princesa y respeclivamente los de . 
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D. A Elvira y D. a Sol á sus damas, en memoria 
de las hijas del Cid. 

Terminada la ceremonia, á la que no asis­
tió el infante D. Enrique por haberse ido aque­
lla madrugada al campo, se cantó por todo el 
clero de la ciudad el Te-lJewm Laudarmes. 

En la noche de aquel día Ilamb Zoraida á . . 
su ayo J amelique y, después de conversar lar­
gamente con él, le hizo entrega de una carta 
para sus padres, el sultán · Xah Roj y la sul­
tana Hausada, en que les pedía la bendición, 
encargándole regresara cuanto antes á Tarta.; 
ri á darles menuda cuenta de lo ocurrido. 
Esta carta, de que le dió lectura1 la princesa Y Generalife 
con gran serenidad y entere a de ánimo, arran-

JU có al mirasa abundantes lágrimas. 
Ocho días después tomaban Zoraida y Mun­

dasaga el hábito de nO'vicias en el Monasterio 
~e las Huelgas. 



EPÍLOGO~ 

l. 

~ oco después de este fausto suceso, que 
~ llenó de júbilo á la cristiandad, y en 
J;& cumplimiento de lo que le habia onle .. 

nado la princesa, salió .Tamelique para Sevi-
. 110, en cuyo puerto se hizo á la vela con rUIn- alife 
ho al Oriente. Fuer.a de dos ó tres, á quiene~ 

JUNT1\ DI 1 rey D . .Juan retuvo á sn lado, dándoles 
pingües heredamientos, los demás caballe­
ros tártaros ' acompañaron al mirasa. No qui- . 
so el cielo que llegase el legado á su ~es­
tino, ni que los venturosos padres de Zoraida 
recibiesen la cario conmovedora de su excel~ 
su hija y otra del monarca de Castilla para el 
sultán Xah Hoj, pues tras larga y penosísima . 
navegación, quiso su mala suerte que á la 
vista de Trapisonda les sorprendiera una fu­
riosa borrasca que estrelJó la ya avcriuda- flo-



-::\57-

tilla en los bnjíos y arreci"es de la costa, lo­
grando muy pocos de los tripulantes escapar 
con "ida. Para colmo de desdichas asolaba la 
ciudad por aquellos dias la peste, que dicen 
el bubon, de la cual se vió en mal hora inf1-
cionado el mirasa Jameliq ue con otros caballe­
ros de su séquito, y aunque recobró la salud, 
no fué sino después de muchos meses de enfer­
medad y de larga y penosa convalecencia. Y 
no pararon aquí sus cuitas, pues no era pasa­
do un mes desde su salido de Trapisonda, 
cuando él y dos caballeros tárlaros, únicos -
que le habian quedado de su comitiva, se vie-
ron asaltados en rltlOS yérmos y despoblados ( Generdlife 
por una laifa de ladrones, los cuales, después 

JU de roBarlos ~ mal tratarlos cruelmente, los re­
dujeron á c;utiverio. En él, sufriendo muchas 
penalidades y trahajos, estuvo el mirasa Ja· 
melique obra de dos afios~ al cabo de los cuales. 
apiadóse el Señor de su triste estado y abati­
da fortuna. Yfué que habiendo caidoenfer­
mo de. muerte el jeque de aquella horda de 
monfies, diMe la salui el mirasa con una de 
las yerbas medicinales que aconseja Dioscóri­
des para las calen turas malignas. 
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Horro de servidumbre por este servicio, pi­
dió al jeque con grandes instancias la liber­
l¡~d de sus compañeros; pero por ' más que 
hizo, suplicó y lloró, nudo pudo conseguir de 
aquel viejo avaro y sin entrañas. Pohre, des­
arrapado y enfermo, prosiguió e~ infeliz Jame­
lique su camino, sustentándose ue las lirno~­
nas de las huenas almas. Por fin, postrado 
de cansancio y despeado, llegó á Alangogll­
%a, humilde zafería de tierra de Arsinga en 
la frontera del Chagalay. ¡Y ojalá no hubiera 

~--nunca llegado!, pn'?s eslan(]o en la alhóndiga 
de aquella aldehuela, oyó contar á un merca- life 
der, que venIa de SarnarcanUa, el destronu­

JUl1TR n mionlo ·del emperador Xah Boj por el prínci-
pe Olug B(!g, su trágico fin y el desperdiga­
miento y ruina de todos los suyos. Estas tris­
tes nuevas, que le arrancaron muclws y muy 
amargas lágrimas; le fueron confirmadas por · 
unos trajinantes y arrogueos que arribaron á 
la alhóndiga en la siguiente mañonu. 

Certificado de la catástrofe, resolvió Jame"­
lique desandar el camino andudo y lomando 
lenguas sobre el que había de seguir para vol- . 
ver ú Trapisonda por el m~s corto, logró lle~ 
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gar él esta ciudad á los, pocos días. Por fortu­
na suya al pisar el malecón del puerto dió con 
unos marineros genoveses que estaban termi-
111nclo la carga de una carraca para hacerse á 
la vela, y como se acercara á ellos y les de­
darase su patria, dolidos de S11 miseria, lo re­
(~ihieroll fÍ bordo. Arribado que rué á Génova, 
sus mismos bienhechores le proporcionaron 
pasaje en una fusta que partía para Barcelo­
na, desde cuya ciudad marchó á Burgos, don­
d\~ nadie, tan demudado le habían puesto los 
sufrimientos en' los años que estuvo esclavo 
en 6Fienle, le hubiera conocido, á no haber 
dicho quiel.l era. e ~ r ' a l' y Generalife 

Acompali,ado de Fray 10pe Barrientos y del 
donce Alva Yaiíez, qlletenía ya dos hijos de la 
hermosa Dilcoltagana, fué su primera diligen­
cia ver al rey, inconsolable aun por la muer­
te . de la reina D. a :María, acaecida meses des­
pués desu partida, y grandemente contrariado 
por la conducta de su hijo, el infunt,e D. En­
riqu~, engolfado de nuevo en sU 'vida monta­
raz y agresle. Después de oír con vivísimo in~ 
terés sus laslimosasaventuras Y prevenirle 
que aplazara el visitar .á Zoraida hasta que la 
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preparara el santo obispo de nurgos, lepre .. 
gunt6 qué queda, á lo que contestó Jameliqlle 
que pasar el resto de su 'Vida en un claustro. 

Placi61e al rey esta resoluci6n~ y como tu­
viese ya noticia el mirasa por Fray.Lope yel 
doncel Alvar Yafiez que, á petición del prela­
do de A "Ha, hahía donado su Alteza á J nan 
Fortún el palacio misterioso del Bosque de los 
:Mengues para fundar un cenobio, significúle 
su deseo de flcaharen él sus días. 

Algunos después de esta entrevista, cabnl­
gando en cuartagos, llegahan ' al famoso nlcá-
zar á hora de ~ nimas el mirasa Jpnwlique, alife 
Fray Lop Barl'ientos YJ no de sus familia-

JUl1TR DI R es. U Hrcibidos por el h~r~ano l;ortero~ pe-
netraron en el claustro a hempo que, ento­
nando salmos penitenciales con senuos blnn­
dones de cera amarilla en la mano y las 
cabezas cubiertas con las capuchas de SllS 

hábitos, comenzaban á desfilar por delante de 
ellos en dirección á la Iglesia uno tras otro, 
hasta dos docenas de monjes. Iha á la zaga de 
la procesión nocturna un anciano venerahle, 
de luenga y poblada harba, en el que r~cono­
cieron sin dificultad ~l ,:iejo escudero Juan 



JUI1T 

-361-

¡·'orlún. Pero ¿.quien sería e'l joven que, los ojos 
clavados en tierra, con paso lenlo y recogido y 
humilde talan te caminaba ií la cabecera? ¿Se-:­
ria ilusión de sus sen lidos? .Al pasar frontero 
á ellos, se les escapó, sin poder contenerse, una 
exclamación de sorpresa. De no saber que ha­
bía muerto, hubieran jurado ambos que bajo 
Hqnellos toscos sayales se ocultaba el hizarro 
caballero Tristan Aceja. 

11.. 

- ,",1 r I ~ I h""l Y Generalife 
N unca 'pudo olvidar el príncipe Abulhasan 

il la si 1 natr Zoraida. En ella pensaba día y 
noche, á lóda hora yen todo lugar. Sabía que 
se había hecho cristiana y profesado .en el 
~ronasterio de las Huelgas de Burgos. 

Dada la situación cada vez más precaria y 
nbatida del reino de Granadd', no había que 
abrigar la esperanza de llegar jamás á ella. 

Ascendido "que hubo al solio de los BenÍ 
Nazar por destronamiento ge su padre, el 
suItan Sidi Saád, s4QCC.UÓ que, rotas las tre ... 
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guas con Caslilla, un escuadrón de almogava­
res moros hizo con fortuna una rápida algarada 
por tierras de Aguilar, regresando á Granada 
con abundanle y rico bOtill cÍe cautivos y ga-
nados. . 

Llegados los algareros á la plaza del .Jamis, 
lugar <Jonde se hacía el reparto de la galima, 
adjudicó el al;r¡aaquil á la parte del quinto, 
correspondiente al sultán, una lliüa como de 
hasta once afIos de edad, de ton rara y pere-
grina hermosura, que se llevaba tras sí todos :......IIIiI_-. 
los corazones. Al presentársela á Ahulhasan, 

~--hubo, ne ver asombradq tan nolu,)le semejan- 31ife 

JUl1H\ DI 

za de ella con la princesa de Ta rlnria, que lÍo 
le nar;eci6 sinó perfecto y acabadísim'o trasUIl-
too Para extremar su ilusión, púsole en el acto 
el nombre de Zoraida, . y resuello á guardarla 
para sí, encargó á Abuljatar, mayoral de los 
eunucos de su alcázar, que, bajo la custo­
dia de esclavas blancas de rescale, la aposen­
tase en la esplériüida torre de la Cautiva, don­
de diariamente solía visiLarla. 

No era aun transcurrido el ailo, cuando or­
denóAbulhasan que fuese conducida al harén, 
y como á la sultana Aija, l~ija de :Mohammed ' 
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A Irtisar, slÍ tío, se la comiesclllos celos por la . 
ueseufreunda pasión que su marido mostraba 
á la romio, que así le decían á ,Zoraida sus 
otras concubinas, llevó despechado al extre- , 
mo su locura de repudiar á su mujer legítima 
y colocar en su pllcsto tí la cautiva cristiana. 

Pues con todo esto, y hallarse ya muy en­
trado en ailos, época de Iavída en que se 
desgastan y auormecenlas pasiones, ñi se le 
iba de la memoria la princesa tártara ni sus 
aventuras en la corte del rey D. Juan. Acae-
ció venir por entonces á la de Granada el 
muy lionl'odo, valeroso é ilustre caballero 
D. Diego FernéÍnUez de Córdoba!, ,!Mariscal de y Generalife 
Castilla, en demanda de_que :Nluley Abulfta-

JUNH\ san le die p.licencia para combatirse de po~ 
( er á po el' en campo abierto con el no me­
nos famoso, esforzado y bizarro D. Alonso de 
Aguilar, á quien había provocado' á singular 
desafío. Olorgóse]a el sullan de buen talante; 
pero como no pareciese el retado de sol á sol 
en el día, hora rlugar señalado, que lo fué el 
campo de la Asahica de la Alhambra, hizo el 
retador pintar unos tablas con el fin de man­
darlas á todüs las ciudades y lugare~ . princi-
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. pales del reino de Castilla para hacer pública 
su deshonra, en las cuales se hizo efigiar á 
caballo y pendiente del codón del animal á 
su enemigo D. Alonso. 

:Mostradas que fueron estas tablas al rey, 
quedó tan maravillado de la propiedud del re­
medo, que con vi"Ísimo interés pr(>guntó por 
el ejecutor, y como le respondiese el?\hlfis­
cal que lo había sido un viejo italiano que 
paraba con sus amigos Tomasín Spíndola y 
Benito Forluny en la Alhóndiga de los Geno­

~--vesE!s, lo mandó al punto llamar, y haciéndo-
le menuda feIl ción de sus aYep tura~ en la llife 

, corte de Castilla, le encargó que, sin levan .. 

JUnT1\ DI Rn ta,~lJma no,. rerresen lara lo más fielmente posi-
hle los prInCIpales pasos de aquellos sucesos 
romancescos, dando la preferencia á los acae­
cidos en el Bosque de los ~Iengues, y junta­
mente que le sacase un traslado en un solo 
paño de pintura de los retratos de los sulta­
nes, S~lS predecesores, desde ~Iohamed V, 
Alganí Billah, hasta él inclusive, cuyos retra­
tos se conservahan en sus reales alcázares, 
procurando acomodar su obra á las dimensio­
nes y trazas de las alhanf~s que, con ,el fin 
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de pasar en ellas las siestas del estío, acaba­
ban de In hrarIe sus alarifes en la banda orien­
tal del Cuarto de los Leones. 

Ofreció el pintor á su Alteza hacerlo~ como 
se lo pedía, y poniendo ltwgo sindilacióll 
manos á la obra, dejóla en breve plazo termi­
nada con tal arte y primor en la ejecución y 

-tan nimia escrupulosiuad, que hasta r('produ~ 
jo, por el ocaso de conservar entre sus carto­
nes imágenes y retratos de aquel tiempo. la 
vestimenta en uso de los cqhalleros y damas 

In corte de Castilla en lo époco el! que pa-
saron les sticesos re feridos. . 

.Aun hoy día ~e ven0'éstas Í)inturas en las Y' Generalife 
bóvedas de las susodichas alcobas de la 8ala 

JUNT de }os'Dlltc(nuLos de los lleyes, situada en el 
Cuarto de los Leones de la Casa Real de la 
Alhombro. 



NO~A.S. 

(1) .Alf}o.ui es la VO? arábiga gozzá, precedida (Ip} 

nrtÍlmIo al, que vale -jefe de una expedidón,generalí. 
~imOf. D~\hnse este nombre 0.1 príncipe que mandaba :\ 
los volllntnrios nfricnnos que venínn á servil' á los re­
yes Nazaritns de Grn.nada. Orclinarinmente este prín 4 

dpe pertenecín á la familia real de los Beni.l\Ierín, 
emperadores de Marrlleeo!'l. 

(2) Según so lee en In. ihfl,ta de Aben Aljatib, est:\ 
mezquita, situada en la parto más nito. de la Asabicn, 
nombre que en tiempo de moros llevabn el campo que V Generalife 
se extiende dosde la Pllorta de las Granadas á la 
Hnerta del Generalife y Campo de los l\Ití.rtires, era el 

JUnT mausoleo de 108 reyes Nazaritl\8. 
(3) Rauda. Esta voz art\biga, cuya acepción ordi. 

naria es In. de jardín cubierto de llna rica vegetación, 
de flores etc., se usaba entre los moros de Granada po.. 
rn denotar el cementerio real, el jardín Ó vergel en 
que se hallaban los grandes túmulos de los sultanes. 
El . mismo nombre de Rauda lleva el sepulcro de 
Mahoma, existente en ¡\ledina. 

(4) Dióse este . nombre al antiguo palacio situado 
en el arrabal del Ncched, que comprendía la cueeta y 
calle de 108 Molinos, el Campo del Príncipe, el de 108 

Mártires y lt\ Antequeruela. 
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(5) Almoha)'riques. Eran estos entre los moros lle 
Grannda, como los porteros de maza de los ¡'eyes de 
Custilla, Es ]a voz árabe mohm-ric. 

(ü) ilf.ec/¡UII el-}Icíss, Era el nombre que cn tiempo 
(le los reyes Nazaritas llevaba el gran salón de Coma­
rcs, destinado á las recepciones oficinles de la noble­
za granadina y do los embajadores, En él, s('glÍn fU! 

lec en la Tecmila de Aben Aljatib, recibió el Bult:m 
M ·.\hommad V al célebre historiador Aben .Taldún, 
Era el departamento del nlc:í.zar destinado al uso y 
estanda de 108 reyes, mcchlis cáud el ·ltáss, como le liu' 
ma Aben Aljatib. 

(7) Rorelt cl-Arlhim, ó la gran torre, denominaciún 
.... --"-f-Jue se da en la tltrlta de Aben Aljatih' á la torre lit! 

), lcazaba de la Alhambra, conocida hoy por 'rorro 11'~e 
dela Vela, ' U I n r l' 

(8) Al-aa m', I.:lámusc así por los musulmanes ~\ 
JUnU\ nr J\ lfll 'Tad ón que tiene lugar en sus mezquitas l*n aqueo 

lIa parte del día en que el .sol camina visiblemente ¡\ 

RU ocaso. 
(n) Allalt.akbar, cDios es muy grande" Son lnH 

primer:u'l palabras del llamamiento quo hacen los nl­
muédanos desde "las torres do 1M mezquitns :í 108 fie­
les lIlu.~1lIman(!8 parn qlle a(~l1dan á )a oraeión, 

(lO) A .. mbica ó más prnpianHmte }Iandác ,Asabica., 
,t foso, hnrl'allro, valle de la Armbicfh era el nombre 
de In eolina en que están sittHu1as las fortalezas de In 
Alhamhm y Al/tillan Ó cindnneJa, y de las vertien­
tes de las miSUll\fJ. l:;obrc la extensión de l~ Asahj(~:1, 
VC1\80 Ja nota 2.& 
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(11) Algodor. eLos pozos ó cisternas" nombre 
que, según se lee en la Crónica anónima sobre los úl­
timos tiempos de la dinastía de los Nazaritas, llevaba 
la puerta situada sobre el cubo de los' Siete Suelos. 
Llamóse así por ~ar á los silos que había desde tiem­
pos remotos en la Asabica y ~n el Ahabul del Neched 
(hoy Campo de los Mártires), empleados después para 
mazmorras de los cautivos cristianos. 

(12) Aben Samáa. Así se llamaba una de las puer. 
tas del gran patio de entrada ai alcázar de la Alham· 
bra, situada en su parte Occidental. Tomó este nom­
bre del que ten!, el portero adscrito á la guarda de la 

. misma. El texto arábigo, que lo declara, nos fué comu­
nicado po el orientalista D. Emilio Lafuente Alcántara. 

(13) Dat'alabiad, ,la Casa blanca,. Es el nombre 
que en tiempo de moros llevaba el pago, conocido hoy 
por el Arabial. V. 1 Lib?'o de Habices de las mezqui. 
tas de Granada, Ms. del Archivo de la Santa Iglesia 
Catedral. 

(U) Q"itáb el Ghaya. Llám'ase así, ó más propia~ . 
mente Ghaia tel Hakim, el libro escrito por Abul·Ca­
sero MasJema, hijo de Ahmed el-Machrití (el l\Iad ril e­
fio), maestro celebérrimo entre los árabes espafioles 
por sus vastos conocimientos en las matemáticas y 
en las operaciones mágicas. En esta obra recopiló su 
autor cuanto sobre aquel arte habían escrito sus pre­
decesores. Floreció este famoso escritor, · natural de 
Córdoba, en los tiempos del califa. Alhacamel-Mo8~ 
taf18ir bi-llal&. V. Aben Jaldún, Prolegómenos, IlI, 
p. 172 de la traducción de Slane. 

f Generalife 
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(15) Sirr~el.l\Iaktum, ce1 secreto oculto" nombre 
dado por el Imam Fahred-Din ben el·Jatib á la obra 
que compuso sobre 108 amuletos. V. Aben Jaldún, 
Prol., IlI, p. 181. 

(16) Alajiba ,la maravillosa" epíteto dado por 
Aben Aljatib á la gran Madraza ó universidad arabe 
granadina, situada en ]a antigua Casa Consistorial, 
cuya fachada cae á la Placeta de la Capilla Real. 

(17) . Alfareql,e, que registran nuestros cronistas 
bajo la forma Aifaneq"e, es el nombre que se daba'lÍ 
la gran tienda de campaña de los príncipes arabes. 

(18) En el Viaje eleE noble Boemio Leon de Rosmi-
__ -=tal de Blatna por Espafta y Portugal, hecho el afio de 

____ 465 á. 1467, al hablar de los habitantes de Olmedo 
se lee: que eran Reores que ]9S mismos pag§nos y que alife 
hacían una vida, tan impura y, sodomítica que le da-
ba ena y vergüenza contar sus maldades. V. Fabié, 
¡fh01'08 He Antafio, VIII, Viajes por Espafia, p . 71. 

(19) MotIJaxaha. Esta suerte de oda, inventada 
por Mocaddem ben l\Ioafaen-Neiriyé, en coyo culti­
vo sobresalió Elbada, poeta cortesano del rey Almo. 
tasin de Almeria, tenía por objeto celebrar los encan­
tos y hermosura de la mujer ainada. Dióse á esta 
casida el nombre mOlOaxalta cadornado de un cintu­
rón bordado" de wixall, cinturón que llevaban las 
mujeres, exornado de dos hileras de perlas y piedras 
preciosas colocadas alternativamente. V. Aben Jaldún, . 
Prol. 111, p. 422, nota 3. 

(20) Janceriya, lit. ,Porcinarium'; Es el nombre 
dado por los Baachin (despanzurrado res), gentecilla ruin 
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del África musu)manut dedicada al cultivo de la ma­
gia, á cierto libro escrito por su maestro EI-Baaeh, eD 
el que se e3:plican los procedimientos más encaces pa­
ra matar por arte diabólico al ganado. V. A hen J aldún 
obra citada, p. 181. 

(21) Bismil-lalli. Según se lee en el Coran: 105 

Árabes idolatras nI perseguir las piez!ls de caza invo­
caban á sus divinidades. Mahoma mandó á los musul­
manes que invocasen el nombre de Allah y dijesen. 
Bi,mil-lahi «en el nombre de Dios" 

(22.) Zzdeika, ó con más propiedad Zaliia, era, segúlll 
el Coran, el nombre de la mujer de Putifar. Su histo­
ria y la de J osé,el Adonís del Oriente, es muy cele­
brada en un poema persa, escrito por Abderrahmán 
Yami. V. Hughes, DictiollQ1'Y 01 Islam. 

\ e ::¡ Alhambra y Genernlife 
.:-=-:-==---- rItA ' 

Vocablos de origen arábigo us~dos en esta obra que no se encuen­

tran ni en la última edición del DIccionario de la Academia EspI-

1I0la ni en mi Glosarlo etimológico de las palabras españolas da 

origen oriental. 

del arto árabe al y de dán (pastor" in­
tercalada una r eufónica. Cí. Rabadán. 

AI,GUAQUlI" del árabe guaquil, «procuradop, prece:-
dido del articnlo al. 
que la Academia trae en su Diccionario­
sin etimología en significación de Cleernar 

viene del árabe yara (fistula', precedida. 
del articulo al; 
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del aro mac/¡ána, crelój,; 
del ár. maiyár,arriero, cosario, conductor. 
lo mismo que AL~IJAR, Bolana en que se 
secan los higos. 
Dábase este nombre en Granada á un hoyo 
ó agujero que hubo en lo alto de la Cues· 
ta de santa Catalina, á donde el vecinda· 
rio arrojaba toda suerte de inmundicias. 
EntreIa gente vulgar es vocablo sinóni· 
mo de letrina. Acaso venga esta voz de 
la ará.biga wequia, hoyo, cavidad abierta 
en una llanura ó una montaña, donde se 
junta el agua llovediza. 
Es voz derivada de las turcas beg-ar. 
mudi nombre que dan en aquella tierra 
á la pera del JorasAn. e la palabra 
turca se derivan la it liana bergamotto, 

JUnU\ nt l\nDl\lUC11\ y la francesa bergamote. . 
"BRAInIACHARf. Vocablo sanscrito q\;e vale estudiante 

EI.cm:, 

FARFÁN, 

ó escolar religioso. 
cuyo valor ordinario en árabe es el de 
renegado crist.iano y de bárbaro que no 
profesa el mahometismo, es la dicción 
turca íleM ,embajador', como llamaban 
los habitantes de Samarcandaá los em .. 
bajadores del rey D. Enrique III, según 
se lee en Ruy González de Clavija. Usás& 
en esta obra en ambos sentidos. 
del árabe FARJÁN. Esta voz y con esta 
forma se encuentra en el Oartás, como 

:lllfe 
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denominación de los caballeros cristia­
nos que se hallaban al servicio de 108 

emperadores de Marruecos. 
lo mismo que heril ó convulsión y de la 
propia procedencia etimológica. 
que se registra en los -viajes de Ruy Gon­
zález de Clavija, es 10 miSMO que gurapa, 
voz usada por Cervantes en el 9 "ijo te. 
Viene del árabe goráb que significa cga· 
lera). Esta suerte de naves con uno y 
otro nombre estuvo muy en UBO en la 
edad media. 

HARRUQUERO, que yale arriero, es el vocablo arábig() 
i harrac, que significa lo mismo. Este nom­

'. . bre, conservado en algunas localidades 
. , de Andal cíar se usa en él imp fio de 

Marruecos para tlenotar los conductores ' 

JUnTJ\ DI RnUJ\lUCl del equipaje del sultan. Bajo ~a forma 
rroglcea, se encuentra esta mIsma voz. 

en las Leyes de Partida. 
JERQUERíA, del ár. xircaít·, csolar descubierto, tu· 

LUMIA, 
RICOMAS, 

.RUtBLí. 

guriO). Esta voz denotaba en lo antiguo­
el lugar donde se mataban las reses. 
probablemente del ár. laguia, meretriz. 
lo mismo que recamo, del árabe racán 
bordar. 
Decíase así á cierta suerte 'de seda basta 
de que se fabricaban tejidos que, por ser 
desecados al aire libre en unos aparatos 
llamados rambla, acaso por el lugar en que 

. (. Generalife 
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estaban colocados, se les dió dicho nombre. 
del sanscrito yoqui, asceta. 
del Ar. salám aleik, la paz sea contigo, 
fórmula de saludo entre los musulmanes . 

. lo mismo que zambra y de la propia ptO­
ccdencia arábiga. 

P.e. MonurlJer .. - 1 ...1: la Alhambra y Genera ¡fe 
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